Un voráz enemigo del bicho de cesto 


Por el Dr, CARLOS A, MARELLI 


Muchos años hace que periódicamente combato a este Psiquidae tan 
prolífico, los árboles frutales anualmente son librados de los bichos de 
cesto, pero vuelven a ser invadidos y de nuevo se repiten la destrucción 
de las hojas, de la corteza de las frutas cuando aquellas escasean, las 
frutas que quedan no se reparan de los rayos caloríficos, reciben el sol 
directo de la canícula, maduran mal y la planta sufre. 

Contra las especies nocivas todos los medios de lucha son buenos, 
la desinsectación es eficaz, pero en las quintas y en las chacras el bicho 
de cesto come los cercos de cina-cina y muchos otros árboles de adorno 
y de bosque que no se limpian, y las hembras salvan sus generaciones 
de la manera más natural. La pequeña larvita que como los de su es- 
tirpe nace hilando, es llevada por el viento ayudada de su impercepti- 
ble hilo, de árbol a árbol, donde se sitúa, hace sus mudas, crece, come, 
destruye y reproduce. 

Avispas, moscas, ácaros, todos ellos encuentran ración de subsisten- 
cia en el bicho de cesto. P . 

Recoleetados por la mano del hombre y extraídos del cesto son co- 
midos con gusto por todas nuestras aves de corral. Se destruyen a cen- 
tenares recogiéndolos para luego ser quemados. Los árboles frutales 
vuelven a echar nuevas hojas y así sucesivamente toda grande genera- 
ción va seguida de una grande extirpación de bichos de eesto, pero la 
lucha general en los frutales no se hace extensiva a los árboles fores- 
tales, y por esta razón la larva de este insecto nocivo continúa y con- 
tinuará haciendo daño. 

Debo dejar constancia de la eficacia destructora del bicho de cesto, 
debido al bienteveo Pitangus sulphuratus bolivianus, habiendo días que 
he podido recoger del suelo hasta más de 400 ejemplares de cestos, per- 
tenecientes a este insecto, vaciados por el bicho feo. Si sorprenden a 
tiempo al gusano cuando en su situación de alimentarse saca parte del 
cuerpo por la boca del cesto, lo toman con el pico y lo extraen por com- 


triangular casi al centro mismo del ala, de color amarillo, precedida 
de otra basal menos visible del mismo color. Todo el campo de estas 
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pleto, o bien, y esto ocurre más raramente, lo retiene con su pico por 
el lado posterior y lo golpea contra una rama dura hasta que el gu- 
sano se ve obligado a soltarse. 

Al pie de las casuarinas, de áceres, de sauces, ete., este pájaro útil 
ha reducido a muchos miles de cestos vacíos la portentosa generación 
de este año. El señor Pérez Mendoza refiere que en su parque de La 
Plata, ha quedado muchas veces sorprendido de este beneficio que hace 
el benteveo, y de haber encontrado centenares de cestos vacíos al pie 
de sus árboles frutales y forestales. 

Finalmente, ya que se trata de la lucha contra este insecto dañino, 
debo agregar un factor más que lo destruye y es el Mermis acridiorum 
(Weyenb.) Berg, o lombriz, mi ayudante Rutile Spegazzini ha recogido 
dos ejemplares de Oeceticus platensis Berg muertos y en estado de des- 
composición por causa del Mermis, tan conocido por la frecuencia con 
que ataca a la langosta voladora Schistocerca paranensis (Burm.) 
Brun., en cuyas cavidades abdominales y torácicas recuerdo haberlo ha- 
llado muchas veces; y más abundantes en las mismas cavidades de las 
saltonas, alimentándose según parece del tejido adiposo. 


